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Hoy nos toca vivir una realidad distinta: el mundo 
ha cambiado sus paradigmas. Podríamos decir que es-
tamos viviendo en mundo “nuevo”, y en muchos mo-
mentos puede que nuestra fe “decaiga” ante lo que pa-
rece una profunda oscuridad en la que nos cuesta ver 
la luz. Por momentos pareciera difícil observar la ma-
no de Dios en todo lo que nos está pasando, y allí está 
nuestro desafío: comprender lo que el Señor nos está 
pidiendo.

Y en principio, será disfrutar del tiempo compartido 
en familia. Se trata de aprovechar para reforzar nues-
tras relaciones más cercanas: esposa, hijos, padres, 
abuelos, etc. En ellos, más que nunca, encontraremos 
el rostro de Cristo, y a Él podemos aferramos fuerte-
mente, recordando siempre que “Cristo y yo, Mayoría 
aplastante”. También es hora de reforzar nuestro trí-
pode: piedad: la oración permanente nos dará la paz 
necesaria para afrontar estos días, el estudio: tanto sea 
de la palabra de Dios, como interiorizar y razonar, en 
forma conveniente, el cúmulo de informaciones  que 
nos llegan a diario con relación a la pandemia que azo-
ta el mundo, y además es buena ocasión para renovar 
nuestra acción: se trata de comprender que debemos 
seguir trabajando para nuestro querido movimiento y 
hacerlo en comunidad. Aquí tenemos otro gran desa-
fío del que vamos a explayarnos más adelante. 

Nuestro SEÑOR Jesucristo debió soportar el peso de 
todos los pecados de la humanidad, y ha tenido que 
sufrir el insulto, el desprecio, una traición, el momento 
de quedarse sólo, y la muerte en cruz, pero sabemos 
que ese no fue el final sino el principio, ya que con su 
resurrección nos asegura vida eterna.

Queridos
Hermanos Cursillistas
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El Papa nos enseña: “La resurrección de 
Jesús nos dice que la última palabra no le 
pertenece a la muerte, sino a la vida. Si Cris-
to ha resucitado, es posible mirar con con-
fianza cada suceso de nuestra existencia, 
incluso los más difíciles y cargados de an-
gustias e incertidumbres” y agrega “ En este 
tiempo de tribulación, es mi deseo que, allí 
donde estés, puedas hacer la experiencia 
de Jesús, que sale a tu encuentro, te saluda 
y te dice “Alégrate”. Y que sea ese saludo el 
que nos movilice a convocar y amplificar la 
buena nueva del Reino de Dios”.  Nosotros 
también vamos a pasar momentos muy 
duros, como el actual, pero sabiendo con 
total seguridad hacia dónde vamos, con-
vencidos de que nos dirigimos a la casa del 
Padre, y transitaremos el camino con entre-
ga amorosa y con la alegría de ser Cristia-
nos, es decir con y en Cristo.

Por eso, como Cursillistas,  nuestro 
mensaje al resto de las personas debe ser 
esperanzador, alegre, conforme a nuestro 
carisma. Cristo debe estar presente en ca-
da actitud, en cada palabra, en cada gesto.

Hoy Jesús nos sigue llamando por nues-
tro nombre, nos elige y nos prepara para 
afrontar este momento de dolor y ayudar 
a los hermanos con nuestro testimonio 
amoroso, lleno  de fe y esperanza. Dios nos 
tiene preparado un futuro mejor, hacía allí  
caminamos. Se trata una fuerte lucha en-
tre lo que humanamente estamos pade-
ciendo, que nos llena de incertidumbres, 
de miedos, de oscuridad, y la luz de Cristo 
siempre presente en nuestros corazones y 
en nuestras almas. Cursillo nos ha enseña-
do que debemos ser “la luz del mundo”, y, 
a partir de allí, debemos accionar, felices 
de ser “cristianos comprometidos”.

Todo lo que ocurre con esta cuarente-
na, con este distanciamiento social, debe 

unirnos en las distancia, más que nunca. 
Cristo es nuestro sostén y nuestro guía, de-
bemos repensar de qué manera vamos a 
llevar adelante nuestro apostolado como 
Cursillistas en estos tiempos, y mantener 
nuestras actividades tales como Reunio-
nes de Grupo, capacitación, Ultreyas, utili-
zando el soporte de la tecnología. Para eso 
el Secretariado estará brindando su apoyo, 
preparando material para que esto sea po-
sible, pues es de vital importancia mante-
ner nuestra espiritualidad al tope.  

Otro punto importante es toda la ayu-
da que desde lo más profundo de nuestro 
corazón podamos brindar a nuestra Fun-
dación Prisma, que pasa por un momento 
muy delicado en lo económico, y que in-
volucra nuestro más profundo sentir como 
cursillistas. Allí tenemos otra ocasión de po-
tenciar nuestro accionar en común-unión, 
este es otro regalo del Señor que nos llama 
a ser protagonistas de este momento histó-
rico,  que nos interpela y nos induce a la re-
flexión cristiana y nos regala la posibilidad 
de crecer en el amor de Cristo.

Hermanos, finalmente nuestro saludo 
esperanzador, alegre, y, aún en la tribula-
ción, el Papa Francisco nos dice; “La alegría 
del Señor es vuestra fortaleza. La gran fuer-
za que tenemos para seguir adelante como 
testigos de la vida, es la alegría del Señor. 

Pidamos hoy la gracia de esta alegría, 
que es fruto del Espíritu Santo”. Cristo espe-
ra de nosotros una respuesta, y nos recuer-
da aquellas palabras de nuestro Cursillo:

    “Cristo cuenta contigo,
                   y yo con su gracia.”

	 Secretariado Arquidiocesano           
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Hola hermanos/as de colores:

Hemos tenido la oportunidad de vivir 
un tiempo de prueba, de oración, de cui-
dado, de estar encerrados, pero no solos, 
sino con nuestras familias, y con Dios y su 
Madre.

En estos días meditamos más sobre la 
Palabra de Dios, contemplamos su protec-
ción, y su amor a través de la Sagrada Es-
critura.

Y yo encontré un texto (hay muchos) 
que me pareció apropiado: Núm 9,15-23.

El pueblo de Israel que había huido de 
Egipto marcha por el desierto hasta la tie-
rra prometida, lo acompaña una nube que 
simboliza la presencia del Espíritu San-
to. Cuando la nube descendía ellos se de-
tenían hasta más de un mes. Veo muchas 
semejanzas con lo que nos tocó vivir. tam-
bién a nosotros el Señor nos hizo detener, 
cambiar el ritmo de vida, no salir, no reali-
zar ciertas actividades, pero Él, como la nu-
be, estaba más cerca, “pegado”, a nuestras 
casas, a nuestras familias, a nuestras comu-
nidades.

Tal vez al principio no entendíamos bien 
el “por qué”, o nos parecía exagerado el no 
salir, el no andar, pero después comprendi-
mos, aceptamos hacerlo por nosotros mis-
mos, y por los demás.

Como el pueblo de Israel aprendimos a 
convivir de una manera distinta (a aguan-
tarnos!!), a tener más diálogo, tal vez a 
conocernos mejor (nunca se termina de 
aprender), a volvernos más a Dios, a escu-
charlo más, a ver qué podíamos hacer en 

La voz de nuestro Asesor

nuestro entorno, a descubrir necesidades 
en los demás, a ejercer esa obra de caridad 
que antes no podíamos o no estábamos 
dispuestos a hacer.

También llegó el cansancio, el aburri-
miento, y momentos de depresión.  Pero 
allí estaban nuestros seres queridos, que 
como Moisés en el desierto, nos hablaban 
de Dios, de su poder. Ellos nos llenaban de 
palabras de consuelo, de esperanza, de for-
taleza. El silencio y la quietud seguramente 
nos ayudaron a hacer el turismo interior del 
que nos hablaba el P. Julio. Y por supuesto, 
a través de las redes y la tecnología de hoy, 
hemos estado comunicados con otros.

La nube en el desierto, a la noche, se 
hacía una columna de fuego. Así, Jesús es 
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luz, es el fuego en nuestro corazón, es calor, 
pasión, deseo de servir. Se pudo empezar a 
precursillar también por internet, después 
se hará de manera personal.

Y el objetivo final, no lo olvidemos es 
la tierra prometida. Había que parar, pero 
no para siempre. Lo normal para el pueblo 
es caminar, y también  para el movimiento 
(MCC)

El detenerse es para escuchar a Dios, 
cargar las pilas, fortalecer la pequeña co-
munidad doméstica, y luego avanzar con 
nuevos bríos, con más pasión, con renova-
do compromiso para evangelizar los am-
bientes.

Quería agradecerles como asesor, todo 
lo que han hecho en estos días, de quedar-
se en casa, pero seguir rezando y trabajan-
do, seguir al lado de cada necesidad por las 
redes sociales. 

El Obispo les agradece, me dijo, por ha-

ber suspendido los eventos que correspon-
dían a la cuarentena. Él valora el sacrificio 
que han hecho los equipos y todos noso-
tros. No es fácil renunciar a lo que tanto nos 
gusta hacer. Dios bendecirá la generosidad 
de todos/as y cada uno/a. tengamos la se-
guridad de que serán recompensados por 
el Señor.

No dejemos de trabajar, no bajemos los 
brazos. Sigamos precursillando, trabajando 
en nuestros ambientes. Y no nos olvidemos 
de ayudar a Prisma para obtener los recur-
sos necesarios para el desarrollo de nues-
tras actividades.

    Dios los bendiga

          los quiero mucho
                                        Padre René

oración por la evangelización:
En mayo, el Papa tiene como Intención la

Por los diáconos. 

Recemos para que
los diáconos,

fieles al servicio de la Palabra
y de los pobres,

sean un signo vivificante
para toda la Iglesia.
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Vigilia Pascual del Papa

En esta noche única, a las puertas de la 
Resurrección del Señor, el Santo Padre ha 
presidido la Vigilia Pascual, a las 21 horas en 
Roma, en el Altar de la Cátedra, en la Basílica 
Vaticana.

 “Nosotros, peregrinos en busca de espe-
ranza, hoy nos aferramos a Ti, Jesús Resuci-
tado. Le damos la espalda a la muerte y te 
abrimos el corazón a Ti, que eres la Vida”, ha 
exhortado el Papa.

Así, ha animado a los fieles a “no ceder a 
la resignación” y a “no depositar la esperanza 
bajo una piedra”. Ha asegurado que “Pode-
mos y debemos esperar, porque Dios es fiel, 
no nos ha dejado solos, nos ha visitado y ha 
venido en cada situación: en el dolor, en la 
angustia y en la muerte”.

Como es tradición, la ceremonia del Sá-
bado Santo ha comenzado con el rito de la 
Bendición del fuego, a los pies del Altar de 
la Confesión. Después, el Pontífice se ha di-
rigido en procesión al Altar de la Cátedra de 
Pedro, pasando al lado del “Altar de San Jo-
sé”. En el canto de la Gloria, se ha mantenido 
la iluminación progresiva de la Basílica, hasta 
la iluminación completa.

En su homilía, el Papa ha llamado al áni-
mo, a la esperanza y al envío: “Hermana, her-
mano, aunque en el corazón hayas sepulta-
do la esperanza, no te rindas: Dios es más 
grande. La oscuridad y la muerte no tienen 
la última palabra. Ánimo, con Dios nada está 
perdido”.

Este año, por la emergencia sanitaria se 
ha omitido la preparación del cirio pascual, 

MENSAJE DE PASCUA

así como el encendido de las velas a los pre-
sentes, ni el Pontífice ha bautizado a nadie, 
solo se han renovado las promesas bautis-
males.

Así, ha hecho una invitación a llevar el 
canto de la vida a cada Galilea, a cada región 
de esa humanidad a la que pertenecemos 
y que nos pertenece, porque todos somos 
hermanos y hermanas. “Acallemos los gritos 
de muerte, que terminen las guerras. Que se 
acabe la producción y el comercio de armas, 
porque necesitamos pan y no fusiles. Que 
cesen los abortos, que matan la vida inocen-
te. Que se abra el corazón del que tiene, para 
llenar las manos vacías del que carece de lo 
necesario”.

A continuación, sigue la homilía del Papa 
en la Vigilia Pascual:

Homilía del Papa Francisco
“Pasado el sábado” (Mt 28,1) las mujeres 

fueron al sepulcro. Así comenzaba el evan-
gelio de esta Vigilia santa, con el sábado. Es 
el día del Triduo pascual que más descuida-
mos, ansiosos por pasar de la cruz del vier-
nes al aleluya del domingo. Sin embargo, es-
te año percibimos más que nunca el sábado 
santo, el día del gran silencio. Nos vemos re-
flejados en los sentimientos de las mujeres 
durante aquel día. Como nosotros, tenían 
en los ojos el drama del sufrimiento, de una 
tragedia inesperada que se les vino encima 
demasiado rápido. Vieron la muerte y tenían 
la muerte en el corazón. Al dolor se unía el 
miedo, ¿tendrían también ellas el mismo fin 
que el Maestro? Y después, la inquietud por 
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el futuro, quedaba todo por reconstruir. La 
memoria herida, la esperanza sofocada. Pa-
ra ellas, como para nosotros, era la hora más 
oscura.

Pero en esta situación las mujeres no se 
quedaron paralizadas, no cedieron a las fuer-
zas oscuras de la lamentación y del remor-
dimiento, no se encerraron en el pesimismo, 
no huyeron de la realidad. Realizaron algo 
sencillo y extraordinario: prepararon en sus 
casas los perfumes para el cuerpo de Jesús. 
No renunciaron al amor: la misericordia ilu-
minó la oscuridad del corazón. La Virgen, en 
el sábado, día que le sería dedicado, rezaba 
y esperaba. En el desafío del dolor, confiaba 
en el Señor. Sin saberlo, esas mujeres pre-
paraban en la oscuridad de aquel sábado el 
amanecer del “primer día de la semana”, día 
que cambiaría la historia. Jesús, como semilla 
en la tierra, estaba por hacer germinar en el 
mundo una vida nueva; y las mujeres, con la 
oración y el amor, ayudaban a que floreciera 
la esperanza. Cuántas personas, en los días 
tristes que vivimos, han hecho y hacen como 
aquellas mujeres: esparcen semillas de espe-
ranza. Con pequeños gestos de atención, de 
afecto, de oración.

Al amanecer, las mujeres fueron al sepul-
cro. Allí, el ángel les dijo: “Vosotras, no temáis 
[…]. No está aquí: ¡ha resucitado!” (vv. 5-6). 
Ante una tumba escucharon palabras de vi-
da… Y después encontraron a Jesús, el autor 
de la esperanza, que confirmó el anuncio y 
les dijo: “No temáis” (v. 10). No temáis, no ten-
gáis miedo: He aquí el anuncio de la esperan-
za. Que es también para nosotros, hoy. Son 
las palabras que Dios nos repite en la noche 
que estamos atravesando.

En esta noche conquistamos un dere-
cho fundamental, que no nos será arrebata-
do: el derecho a la esperanza; es una espe-

ranza nueva, viva, que viene de Dios. No es 
un mero optimismo, no es una palmadita en 
la espalda o unas palabras de ánimo de cir-
cunstancia. Es un don del Cielo, que no po-
díamos alcanzar por nosotros mismos: Todo 
irá bien, decimos constantemente estas se-
manas, aferrándonos a la belleza de nues-
tra humanidad y haciendo salir del corazón 
palabras de ánimo. Pero, con el pasar de los 
días y el crecer de los temores, hasta la es-
peranza más intrépida puede evaporarse. La 
esperanza de Jesús es distinta, infunde en el 
corazón la certeza de que Dios conduce todo 
hacia el bien, porque incluso hace salir de la 
tumba la vida.

El sepulcro es el lugar donde quien entra 
no sale. Pero Jesús salió por nosotros, resu-
citó por nosotros, para llevar vida donde ha-
bía muerte, para comenzar una nueva histo-
ria que había sido clausurada, tapándola con 
una piedra. Él, que quitó la roca de la entra-
da de la tumba, puede remover las piedras 
que sellan el corazón. Por eso, no cedamos 
a la resignación, no depositemos la esperan-
za bajo una piedra. Podemos y debemos es-
perar, porque Dios es fiel, no nos ha dejado 
solos, nos ha visitado y ha venido en cada 
situación: en el dolor, en la angustia y en la 
muerte. Su luz iluminó la oscuridad del se-
pulcro, y hoy quiere llegar a los rincones más 
oscuros de la vida. Hermana, hermano, aun-
que en el corazón hayas sepultado la espe-
ranza, no te rindas: Dios es más grande. La 
oscuridad y la muerte no tienen la última pa-
labra. Ánimo, con Dios nada está perdido. 

Ánimo: es una palabra que, en el Evange-
lio, está siempre en labios de Jesús. Una sola 
vez la pronuncian otros, para decir a un ne-
cesitado: “Ánimo, levántate, que [Jesús] te 
llama” (Mc 10,49). Es Él, el Resucitado, el que 
nos levanta a nosotros que estamos necesi-
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tados. Si en el camino eres débil y frágil, si 
caes, no temas, Dios te tiende la mano y te 
dice: “Ánimo”. Pero tú podrías decir, como 
don Abundio: “El valor no se lo puede otor-
gar uno mismo” (A. MANZONI, Los Novios (I 
Promessi Sposi), XXV). No te lo puedes dar, pe-
ro lo puedes recibir como don. Basta abrir el 
corazón en la oración, basta levantar un po-
co esa piedra puesta en la entrada de tu co-
razón para dejar entrar la luz de Jesús. Basta 
invitarlo: “Ven, Jesús, en medio de mis mie-
dos, y dime también: Ánimo”. Contigo, Se-
ñor, seremos probados, pero no turbados. Y, 
a pesar de la tristeza que podamos albergar, 
sentiremos que debemos esperar, porque 
contigo la cruz florece en resurrección, por-
que Tú estás con nosotros en la oscuridad de 
nuestras noches, eres certeza en nuestras in-
certidumbres, Palabra en nuestros silencios, 
y nada podrá nunca robarnos el amor que 
nos tienes.

Este es el anuncio pascual; un anuncio de 
esperanza que tiene una segunda parte: el 
envío. “Id a comunicar a mis hermanos que 
vayan a Galilea” (Mt 28,10), dice Jesús. “Va 
por delante de vosotros a Galilea” (v. 7), di-
ce el ángel. El Señor nos precede. Es hermo-
so saber que camina delante de nosotros, 
que visitó nuestra vida y nuestra muerte pa-
ra precedernos en Galilea; es decir, el lugar 
que para Él y para sus discípulos evocaba la 
vida cotidiana, la familia, el trabajo. Jesús de-
sea que llevemos la esperanza allí, a la vida 
de cada día. Pero para los discípulos, Galilea 
era también el lugar de los recuerdos, sobre 
todo de la primera llamada. Volver a Galilea 
es acordarnos de que hemos sido amados y 
llamados por Dios. Necesitamos retomar el 
camino, recordando que nacemos y renace-
mos de una llamada de amor gratuita. Este 
es el punto de partida siempre, sobre todo 

en las crisis y en los tiempos de prueba.
Pero hay más. Galilea era la región más 

alejada de Jerusalén, el lugar donde se en-
contraban en ese momento. Y no sólo geo-
gráficamente: Galilea era el sitio más distan-
te de la sacralidad de la Ciudad santa. Era 
una zona poblada por gentes distintas que 
practicaban varios cultos, era la “Galilea de 
los gentiles” (Mt 4,15). Jesús los envió allí, les 
pidió que comenzaran de nuevo desde allí. 
¿Qué nos dice esto? Que el anuncio de la es-
peranza no se tiene que confinar en nues-
tros recintos sagrados, sino que hay que lle-
varlo a todos. Porque todos necesitan ser 
reconfortados y, si no lo hacemos nosotros, 
que hemos palpado con nuestras manos 
«el Verbo de la vida» (1 Jn 1,1), ¿quién lo ha-
rá? Qué hermoso es ser cristianos que con-
suelan, que llevan las cargas de los demás, 
que animan, que son mensajeros de vida en 
tiempos de muerte. Llevemos el canto de la 
vida a cada Galilea, a cada región de esa hu-
manidad a la que pertenecemos y que nos 
pertenece, porque todos somos hermanos 
y hermanas. Acallemos los gritos de muer-
te, que terminen las guerras. Que se acabe la 
producción y el comercio de armas, porque 
necesitamos pan y no fusiles. Que cesen los 
abortos, que matan la vida inocente. Que se 
abra el corazón del que tiene, para llenar las 
manos vacías del que carece de lo necesario.

Al final, las mujeres “abrazaron los pies” 
de Jesús (Mt 28,9), aquellos pies que habían 
hecho un largo camino para venir a nuestro 
encuentro, incluso entrando y saliendo del 
sepulcro. Abrazaron los pies que pisaron la 
muerte y abrieron el camino de la esperan-
za. Nosotros, peregrinos en busca de espe-
ranza, hoy nos aferramos a Ti, Jesús Resuci-
tado. Le damos la espalda a la muerte y te 
abrimos el corazón a Ti, que eres la Vida.
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El domingo pasado celebramos la resu-
rrección del Maestro, y hoy asistimos a la resu-
rrección del discípulo. Había transcurrido una 
semana, una semana que los discípulos, aun 
habiendo visto al Resucitado, vivieron con te-
mor, con «las puertas cerradas» (Jn 20,26), y ni 
siquiera lograron convencer de la resurrec-
ción a Tomás, el único ausente. ¿Qué hizo Je-
sús ante esa incredulidad temerosa? Regresó, 
se puso en el mismo lugar, “en medio”de los 
discípulos, y repitió el mismo saludo: “Paz a 
vosotros” (Jn 20,19.26). Volvió a empezar des-
de el principio. La resurrección del discípulo 
comenzó en ese momento, en esa misericor-
dia fiel y paciente, en ese descubrimiento de 
que Dios no se cansa de tendernos la mano 
para levantarnos de nuestras caídas. Él quie-
re que lo veamos así, no como un patrón con 
quien tenemos que ajustar cuentas, sino co-
mo nuestro Papá, que nos levanta siempre. 
En la vida avanzamos a tientas, como un niño 
que empieza a caminar, pero se cae; da po-
cos pasos y vuelve a caerse; cae y se cae una y 
otra vez, y el papá lo levanta de nuevo. La ma-
no que siempre nos levanta es la misericordia. 
Dios sabe que sin misericordia nos quedamos 
tirados en el suelo, que para caminar necesi-
tamos que vuelvan a ponernos en pie.

Y tú puedes objetar: “¡Pero yo sigo siem-
pre cayendo!”. El Señor lo sabe y siempre es-
tá dispuesto a levantarnos. Él no quiere que 
pensemos continuamente en nuestras caí-
das, sino que lo miremos a Él, que en nuestras 
caídas ve a hijos a los que tiene que levantar 
y en nuestras miserias ve a hijos a los que tie-
ne que amar con misericordia. Hoy, en esta 
iglesia que se ha convertido en santuario de 

la misericordia en Roma, en el Domingo que 
veinte años atrás san Juan Pablo II dedicó a 
la Divina Misericordia, acojamos con confian-
za este mensaje. Jesús le dijo a santa Faustina: 
“Yo soy el amor y la misericordia misma; no 
existe miseria que pueda medirse con mi mi-
sericordia” (Diario, 14 septiembre 1937). En otra 
ocasión, la santa le dijo a Jesús, con satisfac-
ción, que le había ofrecido toda su vida, todo 
lo que tenía. Pero la respuesta de Jesús la des-
concertó: «Hija mía, no me has ofrecido lo que 
es realmente tuyo». ¿Qué cosa había retenido 
para sí aquella santa religiosa? Jesús le dijo 
amablemente: “Hija, 
dame tu miseria” (10 
octubre 1937). Tam-
bién nosotros pode-
mos preguntarnos: 
“¿Le he entregado 
mi miseria al Señor? 
¿Le he mostrado mis 
caídas para que me 
levante?”. ¿O hay al-
go que todavía me 
guardo dentro? Un 
pecado, un remor-
dimiento del pasa-
do, una herida en mi 
interior, un rencor 
hacia alguien, una 
idea sobre una per-
sona determinada… 
El Señor espera que le presentemos nuestras 
miserias, para hacernos descubrir su miseri-
cordia.

Volvamos a los discípulos. Habían abando-
nado al Señor durante la Pasión y se sentían 

Homilía del Papa Francisco

EN EL DOMINGO DE LA MISERICORDIA
(fuente: Zenit.org, domingo 19 de abril de 2020)
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culpables. Pero Jesús, cuando fue a encontrar-
se con ellos, no les dio largos sermones. Sabía 
que estaban heridos por dentro, y les mostró 
sus propias llagas. Tomás pudo tocarlas y des-
cubrió lo que Jesús había sufrido por él, que 
lo había abandonado. En esas heridas tocó 
con sus propias manos la cercanía amorosa de 
Dios. Tomás, que había llegado tarde, cuando 
abrazó la misericordia superó a los otros dis-
cípulos; no creyó sólo en su resurrección, sino 
también en el amor infinito de Dios e hizo la 
confesión de fe más sencilla y hermosa: “¡Se-
ñor mío y Dios mío!” (v. 28). Así se realiza la 
resurrección del discípulo, cuando su huma-
nidad frágil y herida entra en la de Jesús. Allí 
se disipan las dudas, allí Dios se convierte en 
mi Dios, allí volvemos a aceptarnos a nosotros 

mismos y a amar la propia vida.
Queridos hermanos y hermanas: En la 

prueba que estamos atravesando, también 
nosotros, como Tomás, con nuestros temo-
res y nuestras dudas, nos reconocemos frági-

les. Necesitamos al Señor, que ve en nosotros, 
más allá de nuestra fragilidad, una belleza 
perdurable. Con Él descubrimos que somos 
valiosos en nuestra debilidad, nos damos 
cuenta de que somos como cristales hermo-
sísimos, frágiles y preciosos al mismo tiempo. 
Y si, como el cristal, somos transparentes an-
te Él, su luz, la luz de la misericordia brilla en 
nosotros y, por medio nuestro, en el mundo. 
Ese es el motivo para alegrarse, como nos di-
jo la Carta de Pedro, “alegraos de ello, aunque 
ahora sea preciso padecer un poco en prue-
bas diversas” (1 P 1,6).

En esta fiesta de la Divina Misericordia el 
anuncio más hermoso se da a través del discí-
pulo que llegó más tarde. Sólo él faltaba, To-
más, pero el Señor lo esperó. La misericordia 
no abandona a quien se queda atrás. Ahora, 
mientras pensamos en una lenta y ardua re-
cuperación de la pandemia, se insinúa justa-
mente este peligro: olvidar al que se quedó 
atrás. El riesgo es que nos golpee un virus to-
davía peor, el del egoísmo indiferente, que se 
transmite al pensar que la vida mejora si me 
va mejor a mí, que todo irá bien si me va bien 
a mí. Se parte de esa idea y se sigue hasta lle-
gar a seleccionar a las personas, descartar a 
los pobres e inmolar en el altar del progre-
so al que se queda atrás. Pero esta pandemia 
nos recuerda que no hay diferencias ni fronte-
ras entre los que sufren: todos somos frágiles, 
iguales y valiosos. Que lo que está pasando 
nos sacuda por dentro. Es tiempo de elimi-
nar las desigualdades, de reparar la injusticia 
que mina de raíz la salud de toda la humani-
dad. Aprendamos de la primera comunidad 
cristiana, que se describe en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles. Había recibido mi-
sericordia y vivía con misericordia: “Los cre-
yentes vivían todos unidos y tenían todo en 
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común; vendían posesiones y bienes y los 
repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno” (Hch 2,44-45). No es ideología, 
es cristianismo.

En esa comunidad, después de la resu-
rrección de Jesús, sólo uno se había quedado 
atrás y los otros lo esperaron. Actualmen-
te parece lo contrario: una pequeña parte 
de la humanidad avanzó, mientras la mayo-
ría se quedó atrás. Y cada uno podría decir: 
“Son problemas complejos, no me toca a mí 
ocuparme de los necesitados, son otros los 
que tienen que hacerse cargo”. Santa Faus-
tina, después de haberse encontrado con 
Jesús, escribió: “En un alma que sufre de-
bemos ver a Jesús crucificado y no un pa-
rásito y una carga… [Señor], nos ofreces la 
oportunidad de ejercitarnos en las obras 
de misericordia y nosotros nos ejercitamos 

en los juicios” (Diario, 6 septiembre 1937). Pe-
ro un día, ella misma le presentó sus quejas 
a Jesús, porque: ser misericordiosos implica 
pasar por ingenuos. Le dijo: “Señor, a menu-
do abusan de mi bondad”, y Jesús le respon-
dió: “No importa, hija mía, no te fijes en eso, 
tú sé siempre misericordiosa con todos” (24 
diciembre 1937). Con todos, no pensemos só-
lo en nuestros intereses, en intereses particu-
lares. Aprovechemos esta prueba como una 
oportunidad para preparar el mañana de to-
dos. Porque sin una visión de conjunto nadie 
tendrá futuro.

Hoy, el amor desarmado y desarmante de 
Jesús resucita el corazón del discípulo. Que 
también nosotros, como el apóstol Tomás, aco-
jamos la misericordia, salvación del mundo, y 
seamos misericordiosos con el que es más dé-
bil. Sólo así reconstruiremos un mundo nuevo.

Hermanos, estamos transitando mo-
mentos difíciles para todos, y en muchos 
aspectos: de aislamiento, de quedarnos 
en casa, problemas laborales, económi-
cos, de afectividad, etc. y esto también, en 
cierto aspecto, influyó en nuestra vida es-
piritual: el no poder salir de nuestras casas 
para celebrar  en comunidad las misas, in-
cluso nuestras tareas cotidianas en el Mo-
vimiento, nos ha sensibilizado mucho, ha-
ciéndonos sentir ausencias de personas y 
encuentros que ahora comenzamos a va-
lorar. 

Por eso, y a fin de tener bien en alto 
nuestro ideal, viviendo en comunidad, sa-
biendo que solos nada podemos y que 
contamos con Cristo para nuestro diario 

caminar, les proponemos unirnos y con-
tactarnos en distintos momentos para vol-
ver a sentir la presencia, en primer lugar de 
Cristo y de su Santa Madre, que nos llama 
y nos reúne, como a los Apóstoles, y por 
supuesto, la presencia de todos los herma-
nos de Colores, que, unidos en un único 
corazón,  queremos volver a encontrarnos.

¡Qué lindo sería poder compartir la Mi-
sa de los lunes en Belgrano! pero dado 
que no podemos hacerlo en forma pre-
sencial, les proponemos unirnos median-
te facebook a la misa que nuestro asesor, 
Pbro René Fritz celebra los lunes a las 19 
hs. Es una linda oportunidad para encon-
trarnos allí y rezar juntos, compartiendo la 
mesa de la Eucaristía y escuchar a nuestro 
querido René hablarnos.

El MCC en medio del aislamiento
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Otra forma de encuentro comunitario 
es rezar juntos la Coronilla de la Divina Mi-
sericordia a las 15 hs. Les contamos que 
desde el 20 de marzo el Secretariado reza 
unido esta oración. Los invitamos a todos 
a compartir este momento, sabemos que 
“donde dos o más se reúnen en mi nom-
bre allí estoy yo en medio de Ellos”

Pero también apelamos a la creatividad 
de todos y cada uno para suscitar encuen-
tros virtuales, que vayan renovando nues-
tros colores, nos alienten y sigamos jun-
tos, porque no olvidemos “nos salvamos 
en racimo”. podría ser a través de video-
llamadas para hacer nuestras reuniones 
de grupo, reuniones más ampliadas  por 
los distintos medios electrónicos que nos 
permiten video conferencias, así podre-
mos compartir ultreyas, reuniones de Sub-
secretariados, escuelas, talleres, que nos 
permitirán seguir caminando al ritmo de 
los Colores que Dios nos regaló a través de 
nuestro bendito Movimiento.

Nosotros nos mantendremos en con-
tacto con ustedes a través de los canales 
de comunicación habituales: mensajes de 
whatsapp, facebook, nuestra página web 
y por todas las formas que ya conocen de 
contacto. 

En el libro:”Cinco panes y dos peces”, 
texto del Cardenal Nguyen van Thuan, 
obispo vietnamita que estuvo 13 años en 
prisión por su condición de obispo, desta-
ca  un punto de inflexión que transformó su 
existencia, la convicción que lo mantuvo en 
pie durante sus largos 13 años de ‘confina-
miento’: dejó de contar los días que le que-
daban de cautiverio (como podemos estar 
haciendo muchos de nosotros),y decidió 
dejar de esperar. “Yo no esperaré. Viviré el 
momento presente colmándolo de amor”, 
son sus palabras textuales. “Pienso que de-
bo vivir cada día, cada minuto, como el últi-
mo de mi vida. Dejar todo lo que es acceso-
rio, concentrarme sólo en lo esencial. Cada 
palabra, cada gesto, cada conversación te-
lefónica, cada decisión es la cosa más bella 
de mi vida…”, añade. Tomando como ejem-
plo este testimonio tan fuerte e importante 
de amor a la vida aprendamos a vivir esta 
nueva realidad  y busquemos la manera de 
vivir la verdadera vida cristiana comunitaria 
con los medios a los que podemos acceder 
en este momento. Y recordemos la prome-
sa del Señor antes de ascender a los cielos: 
“yo estaré con ustedes hasta el fin de los 
tiempos” (Mateo 28,20).

¡Adelante! ¡Ultreya!

Cristo y nosotros MAYORÍA APLASTANTE !!!

que Cristo y nosotros
MAYORÍA APLASTANTE !!!
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La palabra “Salmo” pro-
viene de un verbo griego 
que significa “tocar un ins-
trumento de cuerdas”, y se 
utilizó originariamente para 
designar los cantos acom-
pañados por ese instrumen-
to, que se llamaba “Salterio”, 
pero más tarde el nombre 
perdió su significación ori-
ginal y comenzó a ser em-
pleado como sinónimo de 
LIBRO DE LOS SALMOS.

Una tradición judía -que 
luego tuvo amplia difusión 
en la Iglesia- atribuye a Da-
vid la mayor parte de los Sal-
mos. Sin embargo, las múlti-
ples situaciones individuales 
y nacionales reflejadas en 
este Libro, su variedad de 
estilos y géneros literarios, 
como asimismo su íntima 
vinculación con la vida li-

El libro de los Salmos

túrgica de Israel, impiden 
afirmar que el Salterio sea 
la obra de un solo autor o el 
producto de una sola época. 
En definitiva, el Salterio es el 
Libro de oración que los is-
raelitas fueron componien-
do a lo largo de varios siglos 
para dialogar con su Dios. A 
través de ciento cincuenta 
poemas religiosos, ese Pue-
blo fue expresando sus ex-
periencias y las aspiraciones 
más profundas de su alma.

Al comienzo de la mayo-
ría de los Salmos se encuen-
tran inscripciones o “títulos”, 
con indicaciones de carácter 
musical, poético, litúrgico o 
histórico, cuyo significado es 
muchas veces oscuro. Estos 
títulos no provienen de los 
autores de cada Salmo, sino 
que fueron agregados por 
los cantores del Templo de 
Jerusalén, a medida que los 
diversos poemas eran agru-
pados en colecciones.

Los géneros literarios
de los Salmos

En el texto hebreo del 
Antiguo Testamento, los 
Salmos son designados con 
una expresión que significa 
“Cantos de Alabanza”. Esta 
designación se adapta muy 
bien a un grupo de Salmos, 
pero resulta menos adecua-

da cuando se la aplica a to-
do el conjunto, ya que el Sal-
terio incluye -además de los 
“Himnos” o “Cantos de Ala-
banza”- otros tipos de ora-
ción, en especial, las “Súpli-
cas” y los “Cantos de Acción 
de gracias”.

Los “Himnos” expresan 
la actitud de adoración del 
creyente frente a la grande-
za y la bondad de Dios. Las 
“Súplicas” responden a la 
necesidad de apelar a la mi-
sericordia divina en los mo-
mentos de necesidad. Se 
pueden distinguir dos tipos: 
las súplicas “colectivas” y 
las “individuales”. Por últi-
mo, los “Cantos de Acción 
de gracias” son una expre-
sión de reconocimiento por 
la ayuda recibida del Señor, 
y también se dividen en 
“colectivos” e “individua-
les”. La característica distin-
tiva de estos Salmos es el 
relato de los sufrimientos 
padecidos por el salmista 
y la solemne proclamación 
de los beneficios alcanza-
dos. A estos tres géneros 
se añaden otros grupos de 
salmos que presentan ca-
racterísticas especiales, sea 
de forma o de contenido. A 
ellos pertenecen, por ejem-
plo, los Salmos “sapiencia-
les” y los “reales”.
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Los Salmos
imprecatorios

Una dificultad particu-
lar es la que presentan las 
“imprecaciones” del Salte-
rio, con sus violentos deseos 
de venganza y sus expresio-
nes de odio contra los “ene-
migos”. Para situar esas im-
precaciones en su contexto 
adecuado, conviene tener 
en cuenta, aunque sea muy 
someramente, quiénes son 
los “enemigos” a los que se 
alude en los Salmos.

Algunas 
están dirigi-
das contra 
los enemi-
gos de Israel, 
es decir, contra 
los responsables de 
graves desgracias na-
cionales, Por otra parte, 
estas imprecaciones repro-
ducen fórmulas más o me-
nos estereotipadas, propias 
del lenguaje guerrero de la 
época.

Otras veces, los “enemi-
gos” son todos aquellos que 
tenían al salmista por un pe-
cador y veían en sus sufri-
mientos un castigo de Dios. 
Consciente de su inocencia, 
el salmista apela al Señor 
para que “confunda” a sus 
enemigos. Sólo así se mani-

festaría la justicia de Dios y 
la inocencia de los justos.

Finalmente, en otras oca-
siones, los “enemigos” son 
los que persiguen y oprimen 
a los pobres y a los débiles. 
En esos casos, las impreca-
ciones -incluso las más vio-
lentas- revelan un ansia in-
contenible de justicia y un 
legítimo anhelo de libera-
ción que nunca pierden ac-
tualidad.

El uso cristiano
del Salterio

Los primeros cristianos 
hicieron de los Salmos su 
“Libro de oración” por ex-
celencia, aunque lo “releye-
ron” con un nuevo espíritu, 
a la luz del Misterio Pascual. 
Este hecho resulta particu-
larmente significativo, si se 

tiene en cuenta que todos 
los otros elementos cultua-
les de la ANTIGUA ALIAN-
ZA -el Templo, el sacerdocio 
y los sacrificios- quedaron 
abolidos por Cristo, el verda-
dero Templo, el Sumo Sacer-
dote y la única Víctima agra-
dable a Dios.

Al conservar el uso de los 
Salmos, los primeros cristia-
nos no hicieron más que se-
guir el ejemplo de Cristo, que 
los usaba a diario para dialo-
gar con el Padre. Un Salmo 
expresa el sentido de su mi-
sión, en el momento de ve-

nir a este mundo (Sal. 40. 
8-9, citado en Heb. 

10. 9). En sus pe-
regrinaciones a 

Jerusalén, an-
tes de iniciar 
su ministerio 

público, Jesús cantó los Sal-
mos graduales (Lc. 2. 41-42). 
En la última Cena, entonó los 
Salmos que recitaban los ju-
díos al celebrar la Cena pas-
cual (Mt. 26. 30). Y en la Cruz, 
él recurrió una vez más al Sal-
terio para expresar su dolor y 
su abandono confiado en las 
manos del Padre (Mt. 27. 46; 
Lc. 23. 46; Jn. 19. 28).

Fuente: El Libro del Pueblo de Dios.
La Biblia.   Editorial San Pablo
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Pasó la Semana Santa... Estamos en 
la pandemia... ¡cuántas muertes! ¿Tie-
ne sentido actualizar el “Misterio de la 
Muerte”, sin transitar la “Pascua de la Vi-
da”, fundamentada en la Resurrección?

El hombre creado por Dios tiene va-
rios misterios, pero quizás el más grande, 
el más complejo, el más misterioso ha si-
do y es la muerte que no la podemos se-
parar de la vida; que nos regala Dios con 
el “Resucitado”.

 Para ello juega la Fe, absolutamen-
te libre y opcional. Ante los mismos he-
chos de la Pasión de Jesús, interpreta-
dos de la misma manera, unos judíos 
creen en Jesús, lo descubren, se com-
prometen, lo transmiten y otros deci-
den darle muerte. en efecto, la Fe no 
es una convicción más o menos racio-
nal, sino una decisión puramente libre y 
comprometedora para siempre... Jesús 
significa la muerte que acepta para dar-
nos la salvación, que es eterna, en clave 
de amor por medio de la misma huma-
nidad, porque Dios Padre ha querido 
que esa salvación sea encarnada con 
hombres y mujeres.

Nuestra fe en la resurrección, don 
del Espíritu Santo, se sustenta en la 
singular experiencia de testigos como 
Pedro y Juan (Mateo 28,1-10): ¡la muerte 
ha sido vencida!

Es un don gratuito, inmerecido que 
el Señor nos ha dejado su Iglesia. Sin 
ella, sin los testigos apostólicos no hu-

biéramos conocido la vida de Jesús, su 
triunfo rotundo sobre la muerte con su 
resurrección, la certeza de nuestra fu-
tura resurrección, compartiendo la vida 
verdadera en el cielo. Promesa y reali-
dad; fe y esperanza viviendo la caridad; 
las tinieblas transformadas en luz, afec-
tando la vida del cristiano hasta su raíz.

Estamos frente a la pandemia, a tan-
tas muertes en el mundo entero... La 
Resurrección, además de vencer nues-
tros lógicos temores, dudas, angus-
tias, desequilibrios, aporta paz, alegría, 
amor, esperanza, comprensión.

 La resurrección no es una terapia, 
pero quizás es lo más terapéutico: “No 
teman, la paz esté con ustedes”, es el 
saludo pascual de Jesús después de 
vencer a la muerte, sin dejar por lo tan-
to de ser un misterio el Misterio Pascual 
de Jesús.

La resurrección de Jesús muestra 
todo el valor de la Pasión en la Cruz, 
donde no solo hay muerte y dolor, si-
no que hay triunfo, resurrección. Allí, 
María, el sacramento maternal del per-
dón de Dios. Ella perdonó como su hijo, 
con sus discípulos oraba (Hechos 1, 14) 
y hoy nos acompaña en la contempla-
ción en silencio de tantas muertes en el 
mundo y esperando al vencedor de la 
muerte, Jesús.

                       Diácono José Urch

(fuente: El Litoral 18/4/2020 (www.ellitoral.com) 

La muerte vs. la Resurrección

Fe, Pascua y pandemia



-  15  -

MCC de Santa Fe

puede estar en el lugar me-
nos pensado.

Sin miedo y sin pausa to-
do lo podemos lograr. Pode-
mos estar cansados, pero 
nunca vencidos.

Grupos:
“María Madre de la Divina Gracia”

y “San Juan Bautista”.

Integrantes: Elvio y Nilda Aguiar,
Lidia Díaz, Andrea y Néstor Piana.

Dios se manifestó en el 
mundo mostrando el lado 
más duro, por lo que 
precursillar en este 2020 se 
tornó más difícil de lo que 
pensábamos, con todo lo 
que estamos pasando y que 
nos toca vivir, con la cuaren-
tena que debemos cumplir 
para cuidarnos entre todos 
de  ese enemigo invisible 
que asusta, que nos hace 
pensar que tal vez el mundo 
se alejó mucho de Dios y el 
Diablo está ganando esta 
batalla. Tenemos que estar 
siempre listos para lo que 
nos toque vivir, porque, en 
este momento que estamos 
pasando en el mundo ente-
ro así tan de sorpresa y de 
repente, la fe es nuestra he-
rramienta fundamental.

Semejante guerra,        
.    (palabra muy fuerte), 
solo es posible ganarla 
con Fe y Oración.

Es ahora cuando debe-
mos activar nuestros cinco 
sentidos y poner manos a 
la obra: empezar a precursillar 
de la mejor manera, con las 
herramientas que nos que-
dan: tenemos el whatsapp y 
las redes sociales para acer-
carnos y llegar a los demás, sin 
olvidarnos que “Dios cuenta 
conmigo y yo con su gracia”, 
y usar todo lo que aprendimos 
en cursillo. Estar atentos a los 
que hoy nos necesitan con 
palabras de aliento y así pre-
cusillar con fe y con el ejemplo 
puesto de manifiesto, ayu-
dando a mi prójimo sin fijar-
nos quien es. La cara de Jesús 

Ultreya Mensual

¿Con qué actitud nos preparamos
para precursillar en este 2020?

Cada Subsecretariado adaptará las Ultreyas
de acuerdo a sus posibilidades ante las circunstancias actuales.

Ultreyas en el Interior de la Arquidiócesis
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 y el 31 la solemne fiesta de 
Pentecostés. El Papa Fran-
cisco resaltó las cualidades 
que nos otorga el Espíritu 
Santo, concebido como “la 
fuerza divina que cambia 
el mundo”, una fuerza que, 
como «un viento que so-
pla fuertemente», “cambia 
la realidad” y sobre todo, 
“cambia los corazones”

26 de Mayo:
San Felipe Neri

Liturgia
MAYO

Durante este mes te-
nemos una serie de fies-
tas marianas que intensifi-
can nuestra vida espiritual 
y la elevan con más ternu-
ra hacia Dios. La Virgen de 
Fátima, que celebramos el 
día 13, prometió: “Al final, 
mi Inmaculado Corazón 
triunfara”, que con tantas 
ansias esperamos. Para ello, 
la Santísima Virgen María 

nos pidió consagrarnos a 
Ella, rezar el Santo Rosario y 
hacer penitencia. 

El día 8, celebramos la 
Virgen de Luján,  Madre 
de la Iglesia en Argentina, 
el 24 María Auxilio de los 
Cristianos y terminamos el 
mes, el 31 con la Visitación 
de María a Santa Isabel. 
Así, María Santísima está 
siempre presente entre no-
sotros y acercándonos más 
a Dios. 

El 21 celebramos la solem-
nidad de la Ascensión de 
nuestro Señor Jesucristo
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MCC de Santa Fe

En los meses de marzo y abril han partido a la casa 
del Padre nuestros hermanos

Erwin R. Oreggioni, CH 13, de Esperanza 
Pedro Oprandi, CH 01, de Santa Fe

Néstor Angel Rougier, CH 40, de Franck

FALLECIMIENTOS

Oración a la
Virgen de Guadalupe

Madre y Reina de Guadalupe, 
	 que nos cuidas y nos acompañas,
	 que estás siempre entre nosotros, 
	 enséñanos a vivir como tus hijos
	 imitando a Jesús.
Bendice todas nuestras
	 buenas intenciones,
	 bendice nuestro trabajo
	 de cada día.
Cuida a nuestras familias,
	 ampara a nuestros niños y jóvenes,
	 sana a nuestros enfermos
	 y fortalece a nuestros ancianos,
	 llévanos de tu mano a Jesús.

                                  Amén.

Año Mariano Nacional
2019 - 8 de diciembre - 2020
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Fundación Prisma

$ 900
ABONÁLO

en 3 cuotas fijas
de $ 300

IMPORTANTES PREMIOS
Adquirilo en la Secretaría del Movimiento o

en la sede de tu subsecretariado.

                  
IMPORTANTE

Queridos Hermanos, agradecemos a todos los Cursillistas que ya están colaborando con la 
colocación del Bono Anual 2020. Podrán depositar el/los importes que recauden en nuestra Ca-
ja de Ahorro en el Banco de Santa Fe cuenta Nº  504-13770/00.

CBU 3300504925040013770001
La Fundación es de todos, ayudemos colaborando para poder superar el total déficit econó-

mico por los motivos ya conocidos.
 De esa manera mantendremos fuentes de trabajo e iremos paleando la situación.-

	 Nuestra Madre de Guadalupe nos proteja y acompañe.
	 Consejo de Administración

El costo es de $ 900 y podés abonarlo en 3 cuotas de $ 300.-



MCC de Santa Fe
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Lecturas del mes
Mayo de 2020 - Ciclo A - AÑO PAR

Viernes 01 
	 Viernes 3ª Semana de Pascua

Sábado 02 
	 Sábado 3ª Semana de Pascua

Domingo 03 
	 4º Domingo de Pascua

Lunes 04 
	 Lunes 4º Semana de Pascua

Martes 05 
	 Martes 4º Semana de Pascua

Miércoles 06 
	 Miércoles 4º Semana de Pascua

Jueves 07 
	 Jueves 4º Semana de Pascua
	
Viernes 08 
	 Viernes 4º Semana de Pascua

Sábado 09 
	 Sábado 4º Semana de Pascua

Domingo 10 
	 5º Domingo de Pascua

Lunes 11 
	 Lunes 5ª Semana de Pascua

Martes 12 
	 Martes 5ª Semana de Pascua a

Miércoles 13 
	 Miércoles 5ª Semana de Pascua

Jueves 14 
	 Jueves 5ª Semana de Pascua

Viernes 15 
	 Viernes 5ª Semana de Pascua

San José Obrero - Colosense 3,14.17. 23-24
Salmo: 89,2-4.12-14.16 - Mateo 13,54-58 

Hechos 9,31-42: 
Salmo: 115,12-17:  - Juan 6,60-69: 

Hechos de los apóstoles 2,14a.36-41
Salmo: 22,1-6:  - 1Pedro 2,20b-25:  - Juan 10,1-10: 

Hechos 11,1-18: 
Salmo: 41,2-3; 42,3-4:  - Juan 10,11-18

Hechos 11,19-26: 
Salmo: 86,1-7:  - Juan 10,22-30: 

Hechos 12,24;13,5: 
Salmo: 66,2-3.5-6.8:  - Juan 12,44-50:

Hechos 13,13-25: 
Salmo: 88,2-3.21-22.25.27:  - Juan 13,16-20: 

Virgen de Luján - Hechos 1,12-14;2,1-4 
Salmo: Lucas 1,46-55 - Efesios 1,3-14 - Juan 19,25-27

Nuestra Señora de los Milagros - Hechos 13,44-52: 
Salmo: 97,1-4:  - Juan 14,7-14: 

San Juan Ávila - Hechos de los apóstoles 6,1-7: 
Salmo: 32,1-2.4-5.18-19:  - 1Pedro 2,4-9:  - Juan 14,1-12: 

Hechos 14,5-18: 
Salmol: 113,1-4.15-16:  - Juan 14,21-26: 

San Pancracio - Hechos 14,19-28: 
Salmo: 144,10-13.21:  - Juan 14,27-31a: 

Nuestra Señora de Fátima - Hechos 15,1-6: 
Salmo: 121,1-5:  - Juan 15,1-8: 

San Matías apóstol - Hechos 1,15-17.20-26: 
Salmo: 112,1-8:  - Juan 15,9-17: 

Hechos 15,22-31: 
Salmo: 56,8-12:  - Juan 15,12-17
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Sábado 16 
	 Sábado 5ª Semana de Pascua

Domingo 17 
	 6º Domingo de Pascua

Lunes 18 
	 Lunes 6ª semana de Pascua

Martes 19 
	 Martes 6ª semana de Pascua

Miércoles 20 
	 Miércoles 6ª semana de Pascua

Jueves 21 
	 Jueves 6ª semana de Pascua

Viernes 22 
	 Viernes 6ª semana de Pascua

Sábado 23 
	 Sábado 6ª semana de Pascua

Domingo 24 
	 Ascensión del Señor

Lunes 25 
	 Lunes 7ª semana de Pascua

Martes 26 
	 Martes 7ª semana de Pascua

Miércoles 27 
	 Miércoles 7ª semana de Pascua
	
Jueves 28
	 Jueves 7ª semana de Pascua

Viernes 29
	 Viernes 7ª semana de Pascua

Sábado 30
	 Sábado 7ª semana de Pascua

Domingo 31
	 Pentecostés

San Luis Orione	 - Hechos 16,1-10: 
Salmol: 99,1-3.5:  - Juan 15,18-21: 

Hechos de los apóstoles 8,5-8.14-17: 
Salmo: 65,1-7.16.20:  - 1Pedro 3,15-18:  - Juan 14,15-21: 

San Juan I - Hechos 16,11-15: 
Salmo: 149,1-6.9:  - Juan 15,26;16,4a: 

Hechos 16,22-34: 
Salmol: 137,1-3.7-8:  - Juan 16,5-11: 

Hechos 17, 15.22;18,1: 
Salmo: 148,1-2.11-14:  - Juan 16,12-15: 

Hechos 18,1-8: 
Salmo: 97,1-4:  - Juan 16,16-20: 

Santa Rita de Cascia - Hechos 18,9-18: 
Salmo: 46,2-7:  - Juan 16,20-23a: 

Hechos 18,23-28: 
Salmo: 46,2-3.8-10:  - Juan 16,23b-28: 

Hechos de los apóstoles 1,1-11: 
Salmo: 46,2-3.6-9:  - Efesios 1,17-23:  - Mateo 28,16-20: 

Hechos 19,1-8: 
Salmo: 67,2-7:  - Juan 16,29-33: 

Hechos 20,17-27: 
Salmo: 67,10-11.20-21:  - Juan 17,1-11a: 

Hechos 20,28-38: 
Salmo: 67,29-30.33-36:  - Juan 17,1.11b-19: 

Hechos 22,30;23,6-11: 
Salmo: 15,1-2.5.7-11:  - Juan 17,1.20-26: 

San Pablo VI - Hechos 25,13-21: 
Salmo: 102,1-2.11-2.19-20:  - Juan 21,1.15-19: 

Hechos 28,16-20.30-31: 
Salmo: 10,4-5.7:  - Juan 21,20-25: 

Hechos de los apóstoles 2,1-11: 
Salmol: 103,1.24.29-31.34: 1Corintios 12,3b-7.12-13: 
Juan 20,19-23: 



SUBSECRETARIADOS DE

ESPERANZA

LA CRIOLLA

CORONDA

HELVECIA

SARMIENTO

GÁLVEZ

ADHESIONES de COMUNIDADES

ELECTRICIDAD LILINO
ARTÍCULOS DEL HOGAR

FERRETERÍA
Boneo 4672

Tel. (0342) 4892788

AMADEUS
CAFÉ BAR

COMIDAS PARA LLEVAR

PRIMERA JUNTA 2659
Tel. (0342) 4562879

COMUNIDADES DE

FRANCK

MONJE

PROGRESO

HUMBOLDT
SAN JUSTO
LAGUNA PAIVA
SAN JORGE
SANTO TOMÉ
SAN JAVIER
SAN GENARO

	 FERNANDO
	 NOSEDA

TÉCNICO MEC. ELECTRICISTA
SERVICE - VENTAS - REPARACIONES
Motosierras - Motoguadañas

Equipos Portátiles
Alberdi 5871

Tel. (0342) 4605073 - 154 78144

TECNODIGITAL
INSUMOS

FOTOCOPIADORAS
IMPRESORAS - RECARGAS LASER

Estanislao Zeballos 2554
Tel. (0342) 4696399

PIZZERÍA

DON GIUSEPPE
Avda. Aristóbulo del Valle 6300

Tel. (0342) 4602925

	 HIERROS - CHAPAS - CAÑOS GALVANIZADOS Y NEGROS (ACCESORIOS)
	 ESTRUCTURALES - ELECTRODOS - CHAPAS PARA TECHAR - ALAMBRES

Ruperto Godoy 3270 (Alt. Fdo. Zuviría al 5700) - 3000 Santa Fe
Tel./Fax.: (0342) 4896603 - 4896269 - 4893415      fisametal@fisametal.com.ar

FISA METAL S.R.L.

	      Matadero Frigorífico San Justo
	 S.A.

Para atender a sus clientes con eficacia y esmerada atención
Ruta Nac. Nº 11 - Km. 564  -  Tel. (03498) 420200 - Tel/fax: (03498) 420057 - San Justo

Un Frigorífico
    de la Región

          Tablas - Machimbres - Barnices
  Tirantería - Molduras - Escaleras

Productos para Maderas - Placas - MDF
Facundo Zuviría 6165

Tel. (0342) 4894633/4885085
desantismaderas@ciudad.com.ar

D E  S A N T I S
M A D E R A S



ROLANDO NOVEDADES
UNIFORMES ESCOLARES

MACAGNO - GUADALUPE - SAN ROQUE
JESÚS SACRAMENTADO y otras

LIBRERÍA - VAQUERÍA - REGALOS
TARJETAS DE CRÉDITO

Avda. Gral. Paz 6599
Tel. (0342) 4605598

ESTABLECIMIENTO
METALÚRGICO

“SAN FRANCISCO”
de Orlando Di Maggio

FABRICA Y COMERCIALIZACIÓN
DE HERRAJES

Hº VIEYTES 2608
Tel. (0342) 4697318

OSVALDO
AGOSTINI

DISTRIBUIDORA MAYORISTA

Gorriti 3014
Tel. (0342) - 4696510

BODRONE
HOGAR - FERRETERIA - MUEBLES

Casa Central: Blas Parera 7888
Tel. (0342) 4893283

Sucursal Nº 1 - Santa Fe
Av. Fdo. Zuviría 5570 - Tel. 4840866

Sucursal Nº 2 - San Javier
Independencia 1871 - Tel. (03405) 424075

Sucursal Nº 3 - Santa Fe
S. Martín y M. Zazpe - Tel. 4594036

SERVICIOS
SAN JOSE

LAVADERO - LUBRICENTRO
BATERÍAS

Marcial Candioti 5652
Tel. (0342) - 4603547

   En Laguna Paiva

FOTO
SCHUVIK

FOTOCOPIAS - LÁSER COLOR
ANILLADO - PLASTIFICADOS

República de Italia 2236

CONSTRUCCIONES INDUSTRIALES
CIVILES y de ARQUITECTURA

CASA MATRIZ: B. Mitre 5960  -  Santa Fe
Teléfono: (0342) 4002400 y rotativas

Faz: (0342) 4696696
Oficinas en: Buenos Aires y Santiago de Chile

SAN GERÓNIMO 6366 - Santa Fe
Tel. (0342) 4608180

NGP
MATAFUEGOS

4  VENTAS
4  MANTENIMIENTO
4  INCENDIO
4  ELEMENTOS DE SEGURIDAD

Una hora de estudio es una hora de oración.

Nadie ama lo que no conoce.

El estudio da razón
a mi Fe y

a mi Esperanza.


